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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID

/ 'f in e ta s

Mes.................... ’................. I
Trimestre............................  2,50
Sem estre............................. 5
A ño........................................  10

P R O V I N C I A S

Tres meses........................  3
S e is ........................................ 3.30
Año.........................................  10
Extranjero y U ltram ar.. 3 pesos

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros d e  E l Mo t ín . 2.50 
Idem  d el S u p le m e n to . . . .  0,75

NÚMERO DE E L  M O T Í N  

15 céntim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

F u e n c a r r a l ,  119 , p r in c ip a l.

A
Las suscripciones empiezan en 

l . °  do m es, y no se servirán sí al 
pedido no acompaña su importe.

Los libreros y comisionados re ­
cibirán por las suscripciones que
b a jan  el 1 0  por 1 0 0 .

1.a correspondencia a l Adminis­
trador del periódico.

CENTROS OE SUSCRIPCIÓN

En Madrid , librería de D. Fer- 
muido Fe, Cnrrera do Sun Jerón i­
mo, núm. 2, y de D. Amonio San 
Martin , Purria del Sol, 6.

Kn la  Habana, G alería L iteraria 
callo del Oblipo, 55.

NÚMERO DEL S U P J . f i / E y T O  

5 céntim os.

S U S C R IP C IÓ N  HO M EN AJE '
á  favor de la

SEÑORITA EM IL IA  YILLACAMPA
(E l producto de esta suscripción s e  repartirá  proporcional mente 

entre los huérfanos y  viudas de los patrio tas republicanos que 
hayan sucumbido p o r esta causa.)

Pesetas.

Suma anterior.............. 680 45
,• I». Lucio Crespo (Voléocia)..........................  2

níMamiel Escura ( Vatíadolid).....................  2
V  fcñiUiu .¿tubín (CredUente).......................  2
» Diego Infinito (Ctfntillana).. .................... 1

Un buen rcpublieam^fwüulrigalejo).............. 1

, Suma y sigue........................  68N 15

'AL S E Ñ O R  Pl Y M ARGALL

El hombre que omIAiU lícuteMe uli pariidoy y más si
es .democrático, tiene td (lilWr de ilustrar coft*su coiisí— 
.jo, apoyar con su prestigio ó combatir con- «ti autoridad 
los grándes movimientos de la opinión. . ,->'v

La prensa republicana, eco de esa o|ñuión, se lia tío- 
ligado y hecho públicosu desojo de que la imiten los di­
ferentes orgaqjsmos dé IóSjjmmMos.'

Muchos ÍcHiuii hecho, y otruajie preparan á Itaeerlo; 
¿por qué usted, Sr. Pi y MarrgIH, hombre de inlreeneia 
y jefe de trfi partido, n (¿habla, y alto, y claro, y prontq'( 

LlevandjEsu respe^ft liasta.la exageración, la prensa,' 
que puede fmcer por .sT unís que uin./ún hombre público, 
se ha eoínpTacido en repetir que no va coRtra nada ni 
contra nadie (de principios y personas republicanas^ 
so entiende); tino desea la paz y la armonía con todos, y 
que sólo so presenta como iniciadora de una coalición que 
ios jefes no pudieran hncer, y, si la hicieron, no supie­
ron sostenetla. ,,-Y

¿llav algo de pecaminoso en todo esto? ¿j!s. tan dispa­
ratada la i'dfcn que no merezca los honore^de ser tenida' 
en cuenladrar los jefos?*Es tan pueril ó tSndrrealizahlc 
su dcsgfQE&io dehajf'loivhombres importantes fijarse 
en él rJfluicTuíiiltoprescntanios tan poco sítenla g tantos 
periódícpM,.que.no seamos dignos de saber cómo opiuaijf- 
én^f'aSuhtó laé personas'que la tradición mantiene cu

la  t i  tura? \&p s.'*'
jSft>; crfeémos que no. Pero aun siendo pecaminosa la 

idea, pueril é irrealizable cJ-deseo, é indignos los perió­
dicos, el Sr. Pi y Margal!dep^ría haber hablado ya. Por 
éso precisamente: por apartarnos del nial camino; por­
que no extrarjjhjanios la opinión: porque no perdiéramos 
el.tienrflo cu práV-c^os vanos. El hombre que ve á otro 
én' Tin precip^ipyiJoTe'eTita'fdotetiior, falta á la cari­
dad; si ese homÚrtr^s además su hermano, la acción po­
dría ser con justiúirf+alificada do crimen.

Hable usted, pues, Sr. Pi y Margal!, hablo usted.
Si cree que esto camino no conduce á ninguna parte, 

para apartarnos do ól y seguir el que usted nos señale; 
y si cree que es el único para llegar pronto y bien adon­
de rodos anhelamos, está en el deber de aplaudirnos, de 
alentarnos, y hasta de ponerse al frente de nosotros.

Todo monos ese silencio incomprensible, ese desdén 
injurioso hacia una entidad como la prensa, sin la cual 
ni usted mismo, con valer tanto, tendría la fama que tie­
ne, y cuyo solo delito consiste en guardar tí veces mi­
ramientos indebidos con perjuicio de la verdad.

El político cuya palabra puede impulsar ó detener, 
falta á su obligación callando en los momentos decisivos, 
y da pretexto á que la malicia suponga que le falta con­
vicción, le sobra miedo, ó rindo culto á pasiones peque­
ñas, que deben deponerse ante el bien de la patria, como 
hemos hecho los coligados. '■

Rabie usted, repetímes;,apruebe ó desapruebe, animé' 
-ótlesaiiinio; aplautln ó censure; pero bable. •*'

Si sus razones son convincentes, confesaremos lealmcn- 
tc nuestro error; si no las creyéramos tales, discutiríamos, 
y lu gran masa republicana sería nuestro juez.

A lo que no tiene usted derocho"$s á bailar cuando el 
. partido republicano habla; á roscrvatkq.suopinión, c u jin -  
do pueden venir responsabilidades; áñioMxarsé^tidileroftT, 
te, cuando los demás aportamos iiufist#) grano de araña 
á la obra común, sin reservas nuinmlés; ni prejuicios, si- 

, no arrastrados por las corrientes do concordia y fraterni- . 
•dad quo soplan, beitÓfioíís.

Sabenjániqúc es muy cómodo reservar la opinión propia ■ 
cuifmto los demás exponen la suya, y, si el movimiento ’ 
iniciado triunfa, salir por el registro de qqpq¿La¿)eumu 
fué la mejor prueba de quo sim jm lj^baj^iló^^fi^br 
aquello de que quien calla otorga; y si es vencido, cog»^ 
nosla do previsores y achacar á razones de prudencié ló 
que l’uó apatía, temoso desprecio. ~ $»•/>'

l’oro coiüp estraga indigno do quion yitíq lo quo ustedj, 
piensa cóihtt.uijged , y está, como usted# a' frento de un 
partido verdaderamente rü\ol.ueiy¡unvtt>'; y como además 
podría tacharse .con razó iF ^’cuquáiía sistemática, y 
hábil imméra/ló estar á las maduras -i A oslar á las duras, 
.rechazamos'piV.absmdii está idtaí, y terminamos supli- 
cándolí'de'nuctVjjnq, á iuiituVión ¿o I>. Manuel Kuiz Zo- 
rrilla, diga lo q u espión se-lie, 1¡1 coalición republicana.

Es lo menos que puedón pedirle los qu». Junto* aplau­
sos esíán-'dispuestos á darlo:'' - —•

Í Q t  BEbLO S AMIGOa-C BENITO

Lo mismo'el conservad^- qno el fusionistn, igualtppn- 
to el mestizo renegado del carlismo quo el demócrata 

■ r.onegado t»  la revolución, convienon en quo sóto las ac­
tuóles instituciones pueden hacer la feficidadsdql país.

Y nb desperdician ocasión de probar lo lirnio y p ro ­
fundo dersu convencimiento con protestas de adhesión é 
h ü n u q B  de alabanza á la monarquía. Sin olla no hay jus­
ticia, ni orden, ni moralidad, sécanse las fuentes de la 
riqueza, se piqrden el valor y el patriotismo, y España 
so convierte enfpueblo dé salvajes. Ella'es, en fin, á la 
vez que la cati'U^de todos los bienes, la pultácea contra 
todos-ios males que pueden afligirnos.

Asr lo cantan á coro todos los partidos monárquicos; 
pero hay que oirlos cantar'por Separado, y lijarse en la 
sonata tic los que no disfrutan dél poder. ¡Iay que oír á 
los conservadores lanzar, por boca de L(t Epoca^ (•lidí­
eos augu*iuiié\ advertencias en que el velo de la adhe­
sión no liasta á ottcubrir la amenaza, y entonces vemos 
que «Atravesamos tui 'fVoríodo de decadcueia moral y de 
desmayo polílico, que etwiaís está ai ruinado, y sólo im­
peran abajo el hambre m  inmoralidad arriba.’

Y esto cantan tambicnHos fusionistñs cuando están 
desterrados del poder, y liaCeit una pintura semejante de 
la situación monárquica en que se plagó España do frai­
les, que ellos hoy halagan y protegen; ̂ realizaron escan­
dalosos negocios, que ellos lian cóntjnúá’do; empezó la 
emigración, que va en aumonto, y estuvo en peligro la 
integridad de la patria.

Con esa monarquía, venerada por conservadores y fu- 
sionistas, reformistas y disidentes, y que, según elloB, 
constituye la suprema felicidad del país, ésto se arriuna, 
en concepto de Sagasta, cuando Cánovas impera*y se 
desmoraliza y peligra, al decir do Cánovas, cuando Sa- 
gasta ocupa el poder. ¿Sí

Oyendo lo cual, los enemigos de o-a institución pode-'¿ 
mos descansar tranquilos. Los monárquicos se han en* 
cargado do demostrar lo quo vale. 'ií',i qu

Y en cuanto al país, ya sabemos quo 
que cuesta.

sillo habla de ro.

L A  P R O F E S I Ó N

Enllante como ascua de ore 
estaba toda la iglesia 
del convento, que aquel día 
entraba una monja nueva. 
Rodeada de sus deudos 
apareció la profesa, 
con blanco traje de raso

> y simbólica diadema.
Era una rubia preciosa 
de nmiH veinte primaveras, 
de bormosos ojos azules, 
blanca, vaporosa, esbelta.
Los presbíteros fijaron 
lúbrica mirada en ella, 

v y hasta el sacris conmovido 
dejó resbalar su vola. 

j . —¡Feliz, ella! murmuraba 
Ton un rincón una vieja,
*  ex ama do cura, y ya 

- en la escala de reserva,
: «mi tanto quo otra en activo 

di jo torciendo la jota:
— Esas ion las quo pervierten 

• á nuestros señores, osns... 
Einpooó la ceremonia; 
la mtí(íca ratonera 
del órgano destemplado 
sonó un las nares aquellas, 
y cuando el acto d¡ó fin 
y franquearon la1 reja 
¡os !lr*dl£S para el ingreso 

\  tlo'solijtjleva compañera, 
filóse efc.público, dejando 
la sant^-C ^ desierta, .í 

los citrjSs quitarse .|' 
a recóbra la fiesta 

. la sncriS 
miradas indiseret 
eron su gaudeamus, 

i  en caló se llama j u e r g a .  
Af*jmdrc vicario todos 
dieron mil enhorabuenas, 
mas uno que le trataba 
con excesiva franqueza, 
al oído, y parodiando 
cierta popular zarzuela:

; Vicaronazo!—le dijo,— 
¡Qu~ buena chica te ¡leras!

L o s a d a .

; O J O  A L E R T A !

Aun cuando se me tache de inconsecuente y veleido­
so, voy á hacer una confesión. Hay momentos en que los 
conservadores me son simpáticos.

Yo llego nunca basta el extremo de arrepentirme de 
haberlos atacado, pero sí á sospechar que en alguna 
ocasión he podido dejarme arrastrar por el apasiona­
miento.

Sí, me son simpáticos cuando, rabiosos por 1a dieta, 
publican en sus periódicos artículos en que le dicen á 
las instituciones: «O me das el poder, ó te preparo otro 
(íuerótaro."

O cuando, creyendo ya tenerlo entre las manos, oxcla- 
man con el acento de las convicciones profundas al ver 
que se les escapa: «¡ A Vicálvaro, á Yicálvaro!••; y al

f  vertir quo les espadones de su partido se hacen’ los 
ecos, añaden desdeñosamente: «¡Hoy no hay genera- 
s! ¡Los de ayer sí que valían!»

i*
< O cuando, coiné acaba de hacer Ltt Epoca, aprovechan 
la ocasión de folfoitarla en el día de su santo, para sol- 

oina regente unas pullas que 
mí, demagogo impenitente.

Jiptle á la reina regente unas pullas que me lmcou saltar
ai? gozo, á

Estos son los únicos casos en que encuentro sim­
páticos á los conservadores, porque me ahorran, por lo 
menos, la mitad de la tarea quo como revolucionario 
me lio impuesto: la de minar por todos los medios el 
edificio monárquico.

Es verdad, como digo en otro artículo, que los fusio- 
uistas son iguales en esto, y todos los monárquicos en 
general; poro hay que convenir en quo no lo hacen tan 
bien como los gemimos explotadores de la restauración.

Si por algo celebro la continuación de Sagastu en el
Ayuntamiento de Madrid



Hasta que el pueblo no haga esto, estará España perdida.
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poder (en tanto que no 1» ocupomos nosotros) es porque 
cada día que pasa en él pone A los conservadores más 
hidrófobos.

Y puede llegar el caso de que, ansiosos por morder 
A quien los quita el pan, so atrevan A hacer un pinito vi- 
calvaristn, y entonces ¡ adiós todo! .Sacaremos las casta­
ñas del fuego con sus manos afanadoras.

Hay, pues, que estar preparados ; y en el momento 
que los conservadores so echen al campo, al campo todo 
el mundo, por aquello do «á río revuelto ganancia de 
pescadores.»

No lo han hecho ya por temor A que nosotros nos co­
mamos la caza que levanten ; poro como la dieta conti­
núe, llegarán al paroxismo de lu rabia, y se olvidarán 
de todo.

listemos ojo alerta, y A conservador sublevado, repu­
blicano en puerta.

UN M E S T I Z O  MÁS

El Siglo Enturo ocha chispas contra el Chopo.
Lo monos que dice os qile «D. Carlos tiró por la ven­

tana la pureza de la doctrina, la integridad, la intransi­
gencia, las instituciones que no concuerdan con el carác­
ter de las sociedades modernas, prohibió la defensa de ­
les principios que puedan alejar do él A los liberales v, 
poniendo A Hoto únicamente su interés personal y d rá s ­
tico, la causa de los Borbones, dejó en suspenso/ cuanto 
se refiero A Oíos y A la patria para arreglarlo en su día 
según soplen los vientos.» *. ‘

Y añade: » I'or eso después de apurar todos-los rocur-
sos de la prudencia y tesoros de paciencia dignos de me­
jor empleo, liemos proscindidode 1). liarlos,-y desde aho­
ra para siempre renunciamos gustosísimos A todos los re­
yes, dinastías, tronos, cetros, yoYoniúr y formas que no 
concuerdan con el carácter do'-'la'ufndad católica y no 
so sometan absolutamente Aja soberanía social do Jesu­
cristo.» ,

Ahorcaría gustoso ai último mestizo con las tripas del 
último carlista, paj ¿ demostrar que los aborrezco por 
igual; mas esto no, ha de impedirme reconocor que por 
esta vez El Siglo fÜuliiro tiene razón al separarso do eso 
vil asesino llamadoD5Curlos.

Asesino, sí. El hombro que lince verter maros de san­
gre y arruina A un país por implantar una idea, A con­
ciencia de que no ha do hacerlo el día del triunfo, es 
un asesino que no pagaría con mil vidas quo tuviera.

Sus últimas declaraciones, encaminadas A recabar el 
apoyo de los conservadores para en el caso de establecer­
se la República, hacen más odiosa quo ya lo era la figu­
ra siniestra de ese libertino crapuloso y cobarde, y le 
convierten en un mestizo que ha explotado la Iglesia 
mientras le lia convenido, y se prepara A explotar el 1¡- 
berálismo como cualquier miserable redactor do la as­
querosa Uii ¡onceja.

El que tanto censuró A Cabrera (otro canalleja por el 
estilo) cuando transigió con el liberalismo, ha acabado 
por imitarle servilmente, dejando de ser representante de 
una idea política para convertirse en un vividor político.

¿Y para esto tanta sangro vertida, tanta ruina y tan­
tas lágrimas? Si los curas fueran capaces de sentir remor­
dimientos, se morirían de pena por haber ayudado cri­
minalmente A esc traidor con corona «lo talco.

Sirva esto de aprovechable lección A los republicanos, 
y el día de la justicia caigamos como un solo hombre so­
bre los que levanten esa bandera, ya sea A las cloras, ya 
solapadamente; y si pillamos por fortuna al Chopo, en­
cerrémoslo en una jaula, y exhibámosle al público como 
el legítimo representante de la apostasía, la desvergüen­
za y el cinismo en España, aunque se ofendan los Marfosó­
los Yillaverdcs v demás similares.

lluon polo echarán los desdichados alimentándose con 
los restos quo los demás desechan por inútiles.

I’or ese estilo es siempre la caridad que ejercen las 
hermanas do la Ídem.

Un cuervo do Grazalcma ejerce A cargó del-Estado, 
los destinos do:

Sacristán, dos tenencias de cura ..v el jlo  coadjutor, 
por hallarse el arcipreste imposibilitadrfpci> or sus muchos

uo, ucjunüy, Ufl'pat 
«1.0 gfrsahisó’ añ

prodidnV on San Ki

L A C A R I C A T U R A

Después del último debate político, en quo se han 
puesto de relieve los móviles A quo obedecen en b u s  lu­
chas los hombres de la restauración, el pueblo ha de­
bido convencerse de que es precisa su intervención para 
que acabe tanto escándalo.

Por eso el día menos pensado empuñará el garrote, y 
harto de quo lo traten como á un títere, no dejará uno 
de esos con cabeza.

---- -------------------
MANOJO DE FLO R E S MÍSTICAS

Dice En Voz de Guipúzcoa que los curas de San Se­
bastián y su purtido se están estropeando continunmen- 
to las herraduras con las coces que sueltan en el púlpi- 
to contra el liberalismo y los liberales.

¿Y los alcaldes entre tanto? ¿Pero qué hablo de alcal­
des, si todos los de aquellos contornos son adictos A los 
curas, especialmente el do Estclla, quo es un intogrista 
feroz?

Así campan por sus respetos, ni más ni menos que 
cuando el Chopo tenía allí su corto.

Está visto: los gobiernos do la restauración dejan cre­
cer A conciencia el carlismo, para oponerlo como valla­
dar A la República el día que triunfo.

No van A sor palos los quo recibirán todos aquel día. 
Sólo de pensarlp se me hace la bocu agua.

Nuestro quoridd"colega El Callero!, do Alicante, dice 
que las hermanitas quo mangonean el asilo de ancianos 
andan por todos los cafés de la población solicitando 
para los asilados los posos del té que ochan A la basura.

Esto sin perjuicio de explotar A las gentes, pintando 
los supuestos sacrificios quo hacen por los infelices que 
caen en su podor.

Eso no es un enervo: os une urraca pro'domo sao.

P A L O S  Y ^ E D R A D A S
•f ¿ T r  *%

Cuenta El l í r s a . f l - n  4f io  el padre Sacehari, célebre poi­
que aprobó como sujrotnrio del Indico la famosa obra de 
SardA, El HUfrotííti,lío esperado, huyó de Roma disfraza­
do, dcjandy/ujiqjnsivo de 300.0<H) liras.

añade, es quo escapó un día quo debía 
Francisco.

.So sabó que jugaba mucho y perdía, que era lo peor, 
lo suyo y lo ajeno. Al huir delató A su... sirvienta, co­
mo si lo hubiese robado; la policía descubrió que la infe­
liz había sido... estafada.»

Aquí lo sensible es quo estafasen también A los devo­
tos que debían oir sus sermones. Porque cuidado si 
deben ser eficaces las exhortaciones A la virtud en boca 
de un presbítero semejante.

Como quo podíu ponorso como ejemplo del poligro A 
quo se expone el que no la practica teniendo que huir» 
para librarse del grillóte.

Leo en un periódico de Zaragoza que aquella diputa- 
• ttj^n ̂ pviusjal piensa podir al gobierno que condone la 
epnli-ibUeióií A tos'puebloa do la ¡¿rjjjqpcia en razón A la 
precaria sifuación por que atraviesan; y A continuación 
dii'-eHiue la suscripción para construir fufóles con. desti­
no al rosario do lu-virgcn dol Pilar cuitde tjúe es una 
hermosura. .

Cualquiera compagina una noticia con liítrtf-u.
I’cropedazos dS neos, ¿no comprendéis que si el minis­

tro so entera do quo tenéis dinero para farolitos virgí­
neos, denegará lif petición y con justicia?

La borraoligríf católica que ha tomado el país, hace 
que muchas cultosas so hayan trocado en calabazas.

Dicen de Üan Sebastián que Cassola, Romero y Mar- 
tos van A conferenciar para convenir en si convendría 
ó no A los cuinciilentes hacer en el otoño una campaña 
do propaganda en provincius.

En caso afirmativo, el oncargado de ir A Barcelona se­
ría I). Cristino. ' '
• Es hasta donde puede llevarse el deseo de desagraviar 

A Cánovas.
Quiere, sin duda, provocar una silba como la do don 

Antonio, y dar A éste pretexto para que le devuelva el 
discurso de Lhardv.

Dice Castclar que el sufragio ofrecido por Sogasta 
hará más liberales A los conservadores y más conserva­
dores A los republicanos.

Suponemos que los republicanos A que alude CusteL 
serán los de su calaña, y en ese caso tiene razón.

De sobra sabe D. Emilio que hay en- su camp. 
plantel.de Romeros y Villaverdes, destinado A soi^
serrador .

En cuanto A que el sufragio universal haga 
A los conservadores, ya se ha visto la pruebflgflí 

¡Jo Cánovas las primeras Cortes de la 
•¡yuya-si el-'liombre gobernó liberalmento! Yjj,*-''*■:

Aun gi|iten en la cárcel de Montilla diecinueve «  
sos por Iqp sucesos políticos de aquella «población^ 
1873.' _ ‘ \

Como ensamblo, después de una prisión prévcntivai 
dieciséi^ltrts, fueron condenados, el quo menos, á ocliq 
años de pAwidio.'

La opinlthty hasta la pqla sentenciadora solicitaron 
con insistcucW.mi indulto; pero inútilmente.

Siguen eneud*mulos eSos infelices como pregón paten­
to de la vcrgoqxbsu administración de justicia en Es­
paña. ?  \  >

Otra cow» ocurriría si hubieran sido conserrador,s en 
cuadrilla. , -

Han sido colocados en la iglesia parroquial do Fuen- 
terrabía los dos cañones que al ayuntamiento y cabildo 
de aquella población ha regalado la regonte, para que 
con ellos so hagan las salvas A la Virgen de Guadalu­
pe el día de su festividad.

El objeto es bueno y santo, 
mas yo no se ldtt daría, 
uo haga el diablo que algún día 
parezcan en Monte Abanto

Los alcaldes de barrio del distrito do la Inclusa de 
esta capital van de casa en casa, según dice un periódi­
co, echando un guante para dar realce A la verbena de 
San Cayetano, quo so celebrará el 7 do Agosto.

No puede darse mejer empleo A las autoridades que 
ese de despertar el entusiasmo católico.

Los monaguillos, agradecidos, deben velaron cambio, 
ocupando el lugar de los alcaldes, para que no so turbe 
el orden en la verbena.

Los que suponían quo las relaciones de López Domín­
guez con los conjurados habían concluido como el cuen­
to andaluz, diciéndoles éste «ni yo soy su compadre, ni 
esto camino va A Vicálvaro», dicen ahora que asistirá al 
banquete quo piensan celebrar los coincidentes.

¿Y qué tendría de extraño? Eso probaría únicamente 
lo que todo el mundo sospechaba: quo da la coincidencia 
de que el general siente apetito siempre quo se habla 
de comer.

En Chicago se ha organizado una sociedad quo cuen­
ta con 25.000 pesos de capital y cuyo objeto es contra­
tar la ejecución de los reos de muerte.

Ahí tienen los conservadores un bueu negocio para 
cuando vuelvan al poder. ¡

Aunque no tan productivoJromó <!t del ferrocarril del 
Noroeste, el negocio es propft para.ser explotado por .los 
verdugos de Vcilés y Ferrápur*.

Un periódico mestizo os jo  la 0pinióií'iiT6*ifir lí-ailú', 
que, según cuonta, dijo que Jos españolas habíamos na­
cido |iara orar, arar g hacerla guerra A los onemigos 
de Cristo.

Pues, ¡ior lo visto, faltamos á nuestro destino; porque 
los que -oran no aran, y los que aran no hacen la gue­
rra A los onomigos de Cristo, sino quo ven con-asco A 
los que viven de explotarlo.

También en Valladolid y Santander aparecen muchas 
latas de petróleo que so lian introducido de matute.

Decididamente, el petróleo es enemigo de la situa­
ción y un gran elemento revolucionario, como dicen las 
gentes de orden..

Ya que hoy no puede Hurvir para otra cosa, os causa 
do desprestigio para la administración fusionista.

Dau los periódicos la interesante noticia de que ape­
nas quedan diputados en Madrid.

Ya lo sospechaba el vecindario, porque hace.idfns-.qne 
no so promueve un tumulto ni so oye una expresión del 
nuevo lenguaje parlamentario, fuera dol rió,y de las 
plazuelas. "  - ‘

El órgano do Martos croo qué ha llegado ya la hpra 
do que Jos gobiernos «tf preocupen del bienestar de los 
pueblos.;

Por,1o Visto, hasta ahora tenían algo más importante 
cría en el bienestar do 1). Cristino?en que fijarse 

Pow «en el Congreso.

I)|f^ál ;piqdd so sienten en Málaga 1 
Iiiieracioa. *iuc murhos nrAni»>tarín* ha

-  ------- - — ——ro- de la
que muchos propietarios uo pueÜqjj empezar 

nuevas por falta de albañiles. ../'■réT '*
-'Uinbio aquí, dirá el municipio de Madrid, los hay 
aanqjipHonur el empedrado con la cabeza, cayén- 
diatjo dé l»s andamio*; v váyase lo- úuo por lo

V 'í) - 4 # r . ' V v  * *  y M  , / r  1 v

EPiahiistorio de Fomento ha dirigido A los goberuado- 
. i.^ngcircular diciéndoles qucjüehort obligación de tra- 

ttiftiw i-J| VhflWo, j / f C  ' - f  • j .
? - De«cgur<> qut-nO tieno qya^iarlcsetrarecordAndo- 
fps qué ¿Ceben cobrar en ti- .. '  . .;

rYr l’lírquo eso jamás lo olvida uu^pAM «ico colftlO.

IH.U'íhto de Rasiues, que hace dos ímn- ..e_
| ja ,,(frénela y todavía uo ha  cobnt(B»Bi} cÍÁtiíjroy
Wulo que dedicar A pedir liniosuac^jL1í^^?>í?¿? 
méleso pensando que lo mismo h&^ffi-iidútre eje'-1 
Cánovas del Castillo: pedir limdüna en Palacio.

A muchos partidarios de la Liga agraria no ha pare­
cido suficiente ni eficaz el aumento recientemente decre­
tado para el pago de la introducción de harinas.

Y tienen 'zuzón, porque todavía quedan algunos espa­
ñoles que, sin K'r cosecheros, pueden comer pan de trigo.

OBRAS NUEVASvf, e,• .■? “  ' '

g á í i r o t a z o  L i m p i oP O R  J O S É  N A K E N & "  J '
p r e c i o : d o s  p e s e t a s . f
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M editación sob re la s  revo lu ciones de lo s  im p erios.
seguida de I.a  L ey N atural.

P O R  C. F ,  V O L N E Y

P r e c io :  u n a  p e s e t a .

Los suscriptorcs directos á El, Motín, y los 
que en adelante se suscriban , pueden adquirir 
estas obras, y las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de rebaja, francas dé. 
porte. Papo adtfltuUado.

Imprenta Popular, l’laza del Dos de Mayo, 4.
Ayuntamiento de Madrid




